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LA FIDES ET RATIO Y "LA" FILOSOFÍA * 

Al inaugurar los cursos del Año académico de 1997 tuve que 
desplegar el panorama de nuestra progresiva integración econó- 
mica y académica en la vida de la Universidad Católica. El dis- 
curso inaugural del año pasado pudo concentrarse en nuestra ac- 
tividad académica, en su doble instancia, de investigación y de 
docencia. En el presente año el discurso se limitará a un aspecto 
de nuestro plan de estudios, el que concierne a la filosofía. A ello 
me invita la circunstancia de la promulgación, el pasado 14 de 
septiembre, de la Fides et ratio, la carta encíclica del Sumo Pon- 
tífice Juan Pablo 11 acerca de las relaciones entre fe y razón.' De 
este texto desarrollaré apenas un par de tópicos. Habrá ocasión 
para profundizar esos temas en el Seminario interdisciplinar que 
en forma conjunta las Facultades de Teología y de Filosofía de la 
Universidad Católica Argentina estamos organizando para el 
presente semestre. Comenzaré por destacar la singularidad de 
ese texto, sobre todo respecto de los habituales discursos sobre la 
filosofía. Luego, en búsqueda de una clave explicativa, me deten- 
dré en la doctrina acerca de los tres estados de la filosofla. Finali- 
zaré puntualizando tres condiciones que la Encíclica pone a la fi- 
losofía en nombre de la teología y de la misma palabra de Dios. 

(*) Discurso de Apertura del año académico de la Facultad de Teología, pm- 
nunciado el 8/3/99. 

1. JUAN PABLO II, Fides et ratio. Carta Encíclica a los obispos de la Iglesia 
Católica sobre las relaciones entre fe y razón, LEV, 1998 (Sigla FR). Las deficien- 
cias del texto castellano (joficid?) piden ser cotejadas con el texto latino. 
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LA FIDES ET RATIO Y "LA" FILOSOF~A 9 

pendiente de la revelación evangélica", consistiendo la indepen- 
dencia en una distancia temporal de "épocas" o espacial de "re- 
g i~nes" .~  Así ella cubre un amplio espectro que cubre tanto las sa- 
bidurías y filosofías griega y judía -por lo temporal- como las 
sabidurías orientales -por lo temporal y espacial- (FR 1). Pero, 
por otro lado, ella deja afuera a filosofías que han coexistido con 
la cristiana en el espacio y en el tiempo, a saber, no solo filosofías 
inspiradas por la fe cristiana sino también filosofías "separadas" 
de esta. Sin embargo, la palabra autónoma no caracteriza sola- 
mente a aquel tipo histórico de filosofía. Ante todo porque allí 
mismo la encíclica sostiene que esta autonomía no se pierde en la 
filosofía "abierta a lo sobrenatural" (Ibíd.), dejando sobreenten- 
der que la autonomía se mantiene en toda filosofta, también en 
aquella que es "inspirada" por la fe como en aquella que es "inte- 
grada" en el diálogo con la teología y no sólo en aquella que está 
"separada" de la fe. En todos estos casos "autonomía" significa 
simplemente regirse por leyes propias, es decir, por la propia ex- 
periencia, inteligencia y juicio, sin que esto implique necesaria- 
mente una autosuficiencia o una clausura de la razón sobre sí 
misma, por exclusión directa de la fe o, indirectamente, por eri- 
girse en saber absoluto.1° 

2. En torno de estas últimas variantes se mueve, en cambio, 
la filosofía "separada" que, no contenta con aquella autonomía, 
"reivindica una autosuficiencia del pensamiento" tal que rechaza 
"las aportaciones de verdad que derivan de la revelación divina" 
(FR 75).11 La Encíclica había consagrado la última sección del ca- 
pítulo IV (no 45-48) al desarrollo del drama "de la separación en- 
tre fe y razón" o "de la fe separada de la razón".12 La historia de 
este drama arranca del siglo XIII, de la legítima distinción entre 

9. "Es la posición de la filosoña tal como se ha desarrollado históricamente en 
las épocas precedentes al nacimiento del Redentor y, después, en las regiones 
donde aún no se conoce el Evangelion (FR 75). 

10. Cf. BERTI, E., "E1 hombre es filósofo", L'Oss. Rom. [ed. cast.], 6-XI-98, pp. - - 
11-12. 

11. Cf. SALA, G., SJ, "E1 drama de la separación entre fe y razón", en L'Oss. 
Rom. [ed. cast.], 8-1-99, pp. 11-12. 

12. Así reza el título del texto latino de la Encíclica: "Seiunctae a ratione fidei 
tragoedia". 
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en la filosofía moderna y contemporánea. En efecto, según la 
misma Encíclica 

"Se puede afirmar que, sin este influjo estimulante de la Palabra 
de Dios, buena parte de la filosoffa moderna y contemporánea no 
existiría. Este dato conserva toda su importancia, incluso ante la 
constatación decepcionante del abandono de la ortodoxia cristiana 
por parte de no pocos pensadores de estos últimos siglos" (FR 76). 

En rigor sólo son "separadas" aquellas filosofías que se defi- 
nieron como reacción a ese proyecto idealista y por cierto no to- 
das. Ante todo no aquellas que lo hicieron en nombre de la fe, tal 
como ocurrió con Kierkegaard sino aquellas que lo hicieron en 
guerra contra la fe,17 a saber, las "diferentes formas filosóficas de 
humanismo ateo que presentaron a la fe como nociva y alienante 
para el desarrollo de la plena racionalidad" (FR 46). A estas for- 
mas metafísicas del humanismo especulativo (Feuerbach) o posí- 
tivista (Comte) y del nihilismo no humanista (Nietzsche) cabría 
sumar otras posturas posteriores que, sin ser ateas, rechazan to- 
da metafísica y toda teología filosófica desde un a-teismo metodo- 
lógico que h a  borrado el nombre de Dios del horizonte filosófico y 
cultural.18 Sin embargo, con este rechazo que lleva a diversas for- 
mas de agnosticismo y ateísmo, no deben confundirse algunas 
formas de filosofía "separada" que contienen "gérmenes de pensa- 
miento" que ayudan a una búsqueda de aquel sentido auténtico 
de l a  existencia, que distingue a toda auténtica filosofía (cf. FR 3; 
6; 33; 81). En efecto, 

"incluso en la reflexión filosófica d e  aquellos que han contribuido 
a aumentar la distancia entre fe y razón aparecen a veces gérme- 
nes preciosos de pensamiento que, profundizados y desarrollados 

17. Sobre la figura de la guerra como momento de la "dialéctica de la fe", pre- 
vio al "diálogo de la sabiduría", ver FERRARA, R., ''¿Qué filosoffa? ¿Qué fe? ¿Qué 
diálogo'?", en AA.W., Fe y Ciencias. Jornada del 8 de octubre de 1997, EDUCA, 
Buenos Aires, 1998, pp. 114s (reelaboración del articulo aparecido en Tkologla XV 
1978-5-24). 

18. Un caso singular configura Heidegger, quien, habiendo impugnado a la 
teologfa católica en nombre de la "theologia crucis" luterana, la abandonó a su 
vez para pasar del conflictivo campo de batalla de una censurable teología politi- 
ca al abrigo sereno de una teologfa mítica del poeta en la que hay "dioses" pero no 
Dios o, en todo caso, no el Dios de la Biblia. Cf. BRITO, E., "Les théologies de Hei- 
degger", ReuTh.Louuain 27, (1996), pp. 432-461. 
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en teología especulativa. Podríamos repreguntar entonces jcuál 
teología? Pero no es necesario decirlo si atendemos al final del 
párrafo anterior (FR 78). 

Sólo me queda dar un cierre a estas reflexiones con un breve 
comentario a las tres "condiciones que la teología -y, aún antes, 
la palabra de Dios- ponen hoy al pensamiento filosófico y a las 
filosofías actuales" (FR 79), a saber, la recuperación de las di- 
mensiones sapienciales, ontológicas y metafísicas de la filosofía. 
En primer lugar, 

"para estar en consonancia con la palabra de Dios es necesario, 
ante todo, que la filosofia encuentre de nuevo su dimensión sa- 
piencial de búsqueda del sentido último y global de la vida ... Es- 
ta dimensión sapiencial se hace hoy más indispensable en la me- 
dida en que el crecimiento inmenso del poder técnico de la 
humanidad requiere una conciencia renovada y aguda de los va- 
lores últimos. Si a estos medios técnicos les faltara la ordenación 
hacia un fin no meramente utilitarista, pronto podrían revelarse 
inhumanos, e incluso transformarse en potenciales destructores 
del género humanon (FR 81). 

Me permitiría agregar que la filosofía podrá recuperar esa di- 
mensión sapiencial no sólo para ser mediadora entre la técnica y 
los valores éticos sino, además, para lograr su propia mediación 
con la fe. Ahora bien el rasgo específico de la sabiduría bíblica ha 
sido "la convicción de que hay una profunda e inseparable uni- 
dad entre el conocimiento de la razón y el de la fe" (FR 16). Es es- 
pecífico de toda sabiduría inspirada por la Biblia el saber poner a 
la razón y a la fe bajo el signo de la universalidad del diálogo y de 
la comprensión, no de la parcialidad de la guerra y del conflicto. 

En segundo lugar, en cuanto auténtico saber, ella debe ser ca- 
paz de afirmaciones ontológicas, no reducidas a meros aspectos 
relativos (sean estos funcionales, formales o útiles). En efecto, 

'ho se puede decir que la tradición católica haya cometido un 
error al interpretar algunos textos de san Juan y de san Pablo co- 
mo afirmaciones sobre el ser de Cristo. La teología, cuando se de- 
dica a comprender y explicar estas afirmaciones, necesita la apor- 
tación de una filosofia aue no renuncie a la ~osibilidad de un 
conocimiento objetivamente verdadero, aunque siempre perfecti- 
ble" (FR 82). 
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Con esta exigencia ontológica se conecta, naturalmente, la 
exigencia metafísica: 

"un gran reto que tenemos al final de este milenio es el de saber 
realizar el paso, tan necesario como urgente, del fenómeno al fun- 
damento ... Por lo cual, un pensamiento filosófico que rechazase 
cualquier apertura metafísica seria radicalmente inadecuado pa- 
ra desempeñar un papel de mediación en la comprensión de la 
Revelación" (FR 83). 

La satisfacción de estas exigencia debe lograr aquella síntesis 
que Gilson echaba de menos: 

"La verdadera metafísica del ser jamás tuvo la fenomenología a 
la que tenía derecho, la fenomenología moderna no tiene la meta- 
física, la única que puede fundarla y guiarla mediante esta fun- 
dación".'" 

Esto quiere decir que aquel añorado "pasaje del fenómeno al 
fundamento" debe complementarse con el discernimiento de una 
"presencia del fundamento en el fenómeno". Luego corresponde 
que sepamos rescatar de aquellos análisis fenomenológicos "so- 
bre la percepción y la experiencia, lo imaginario y el inconscien- 
te, la personalidad y la intersubjetividad, la libertad y los valo- 
res, el tiempo, la historia y la muerte" (FR 48) los preciosos 
gérmenes de verdad y de sentido último de la vida, verdad y sen- 
tido cuyo fundamento reside tanto en un profundo pensar meta- 
físico como en una auténtica sabiduría. 

Ricardo Ferrara 

28. GILSON, G., L'Etre et I'essence, Viin, París, 1972, p. 22. Cf. GABELLIERI, E., 
"Saint Thomas: une ontothéologie sans phénoménologie?", RTh XCV, 1995, p. 
191. Remitimos a este valioso ensayo para un desarrollo del tema. 
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BREVE PANORAMA HISTÓRICO DE LOS 
PROBLEMAS MORALES 

La dimensión kerigmática de la moral 

Durante los dos primeros siglos de la Iglesia la vida moral es- 
taba comprendida en el mensaje de la fe. Era parte del kerigma 
que se vive y se trasmite porque supone una experiencia cristia- 
na de fe integral. La moral nunca se estudió separada de la Teo- 
logía y la Sagrada Escritura. Era litúrgica y mistagógica. Sus en- 
señanzas más frecuentes fueron "los dos caminos", "el contenido 
de los mandamientos y sacramentos". 

Autores y documentos: Pastor de Hermas, Didajé, Carta a 
Diogneto. Con Justino y Tertuliano se hace apologética: se plan- 
tea el problema de la identidad del cristiano en el mundo pagano, 
los juegos, el servicio militar y el culto al emperador, las persecu- 
ciones y "los caídos". 

Primera inculturación de la moral: el helenismo 

Al cesar las persecuciones, florecen las Escuelas de Teología 
(Alejandría y Antioquía). La moral no deja de ser teológica y ke- 
rigmática, pero se abre a la cultura, especialmente a la influencia 
del neoplatonismo y el estoicismo (Cicerón). Se produce la sínte- 
sis: "kerigma-vida" y 'Irerigma-cultura". La pregunta fundamen- 
tal que se plantea la moral es cómo adecuar moral e historia. Las 
características más sobresalientes son: continuidad entre crea- 
ción y redención, Dios Creador y Redentor, continuidad entre ley 
natural y ley divina. Ya Clemente Alejandrino se cuestionaba por 
una moral específicamente cristiana y por las normas morales 
universales. 

Junto con Clemente, Orígenes comienza el intento de evange- 
lizar la cultura helenista y la filosofía platónica. 
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dos por circunstancias contingentes. Podemos decir, en síntesis, 
que la norma moral es universal y es dinámica porque nos dirige 
y orienta la tensión hacia el fin último, hacia la tendencia moral 
(tender) a ese bien universal. 

Esto no es ciertamente una ética de la situación. Pero es un 
conocimiento pastoral, de la pedagogía moral y de la profunda 
gradualidad' del ser humano y sus etapas, que está en tensión 
fundamental y opción fundamental hacia el fin ultimo, pasando 
por los diversos grados y crisis inherentes al desarrollo de su per- 
sonalidad moral. 

En el acto humano hay una materia (aspecto objetivo) y una 
forma (aspecto de la persona como sujeto moral). Estos dos as- 
pectos no se pueden separar porque se destruiría el acto moral. 
Ninguna de los dos se pueden negar porque de lo contrario se 
destruiría la persona. 

1. Conviene releer una página de Pablo VI, que si bien está dirigida a los es- 
posos cristianos, pinta, sin embargo, las etapas de la evolución de toda vida mo- 
ral: "La gracia del sacramento del n~atrin~onio hace caminar a los esposos por el 
carni~zo de la santidad a la que todos estamos llamados. En un mundo paganiza- 
do, los esposos encrtentran en el cam,ino a la santidad tentaciones y dificultades, 
pero con la gracia del Esptritzr Santo no se dejan vencer por ellas., aun cuando 
tengar~ yrce rentar corztra corriente". Es necesario hoy más que nunca, discernir 
nuestros actos en la Verdad que resplandece para todos y puede ser conocida sin 
escepticismo ni relativismos morales. Orientar la voluntad libre y responsable 
hacia el bien y a practicar la verdad en la caridad para crecer hacia Cristo que es 
nuestra cabeza. Ciertamente, "sólo poco apoco y progresivarnente los esposos con- 
siguen integrar sus tende~cias y ordenarlas arrrioniosamente en la virtud de la 
castidad conyugal, que n.o es represión sino orientacidn, gobierno, fiterate de liber- 
tad y eriergla espiritztul. Las leyes nlorales no son in~practicables ni i~aalcanza- 
bles" sino que están puestas por Dios en nuestro corazón como flechas indicado- 
ras del camino y expresiones del valor de un  amor santificado que lleva a vivir en 
libertad y verdad. 

"El camino a la santidad tiene etapas dolorosas para los esposos como para 
todos, peiu ni el miedo ni la angustia los desaniman porque el Evangelio es una 
buena noticia y un mensaje de liberación. lbmar conciencia de los propios lími- 
tes, defectos y liasta del propio pecado y de la propia imposibilidad de superarlos, 
podifa llevar a la desesperación, pero es el momento extraordinario del descuhri- 
miento más maravilloso del pecador frente a Dios salvador: el descubrimiento del 
amor gratuito y misericordioso de Dios y del poder de su Espfritu. Con esta toma 
de conciencia de la miseria y miseiicordia, comienza verdaderamente el progreso 
en las etapas de la vida espiritual que se convierte en vida pascua1 hecha del mis- 
terio de muerte y resurrección, para los esposos y para todo cristiano, el misterio 
de la vida de la unión de Cristo con su iglesia, comunidad pecadora pero en mar- 
clia hacia la santidad" (PABLO VI, Discurso a los Equipes de Notre Darr~e, 4-5-70). 
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3'. La teología Moral es la parte de la teologta que estudia los 
actos humanos para ordenarlos al fin último, por medio de las 
virtudes. 

A pesar de su afán por parecer fieles a santo Tomás, muchos 
de los llamados tomistas no entienden su verdadero pensamien- 
to. Con frecuencia, en efecto, se encuentran dos diferencias fun- 
damentales en estos conceptos. Una es la idea de bien, identifica- 
da con la de deber. Y otra es la concepción de libertad y voluntad. 
Para muchos de los llamados tomistas, voluntad es la facultad de 
cumplir el deber mediante el esfuerzo y las virtudes (entendidas 
como obligaciones, idea kantiana), la fuerza. La libertad, para los 
mismos, es la "libertad de indiferencia", facultad de elegir entre 
algo bueno o malo. 

Para Tomás el bien es la beatitud, lo bueno que nos hace feli- 
ces. Los tomistas no hablan en general de la felicidad, por creerla 
un concepto hedonista y utilitarista. Pero la beatitud es Dios 
mismo, la comunión con él. Y el amor de amistad no es el amor 
interesado o de concupiscencia sino "el que da la vida". En segun- 
do lugar, voluntad y libertad (libre albedrío) son la fuerza de 
amar y de buscar el bien que nos hace felices y tender a él, lu- 
chando contra los obstáculos. La libertad es la capacidad de deci- 
dirse por los valores o tender al fin último y elegir los rnedi~s .~  

4. La teologta Moral estudia los actos humanos para confor- 
marlos a los valores que contribuyen a la expansión del hombre. 

Inspirada en la filosofía de los valores de Max Sheler. Se pue- 
den distinguir varios órdenes de valores: vitales, afectivos, esté- 
ticos, sociales y morales. Esta concepción se ocupa más de cuali- 
dades morales que de obligaciones y pecados. 

Las corrientes actuales subrayan, por lo general, la libertad, 
la conciencia, el amor, la solidaridad,'la dimensión humanista y 
personalista, lo social, las actitudes. Los moralistas buscan una 
concepción plenamente humana, autónoma, el situacionismo y el 
teleologismo, lo existencia1 formal. Más que definiciones prefie- 
ren los cuestionamientos críticos. 

6.  Cf. Ibid., pp. 28-29. 
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conyugal) y, lo que es más grave, de dominio o ambición de poder. 
Parecería que en muchos casos se reclama una absoluta libertad 
de conciencia y de decisión. Y un pluralismo de opciones morales 
que va más allá de los limites de la verdad. 

LA CRISIS DE FIN DE SIGLOz2 

Una aproximación al estudio de Aurelio Fernández 
sobre la reforma de la moralz3 

El situacionismo existencialista 

"La Nueva Moral deriva del existencialismo, que o hace abs- 
tracción de Dios, o simplemente lo niega y abandona al hombre a 
sí mismo" (Pío XII, a delegados del congreso internacional, AAS 
44, 1952,416 y Humani Generis, AAS, 42, 1950, 563). 

22. Ciertamente este tema no puede tratarse aquí con la profundidad requeri- 
da y sólo nos limitaremos a enumerar algunos de los problemas que se presentan 
como el eje del debate actual que se torna por momentos cada vez más complejo. 

23. Cf. FERNANDEZ, AURELIO: La reforma de la teologíu moral, medio siglo de 
historia, Burgos, Aldecoa, 1997. No se trata aquí de hacer una recensión ni un  es- 
tudio crítico sobre Fernández, por eso lo llamo "aproximación". Su libro me pare- 
ce interesante y valioso para mostrar la evolución de este período tan agitado so- 
bre todo en tema de moral. Es  indudable que esta segunda mitad del siglo XX ha 
sido dramática para la Teología Moral que ha  conocido una crisis y transforma- 
ción tan  honda, tanto en las costumbres y valores como en el estudio mismo de la 
ciencia, que no tiene parangones conocidos en nuestra cultura. Fernández estu- 
dia el período que va de Pío XII, con la condena de la Moral de la situación a Juan 
Pablo 11, con la Veritatis Splendor y las éticas teleológicas. 

No profundiza ni en la crisis posconciliar de la Humanae Vitae ni en las posi- 
ciones políticas de las teologías de la liberación ni en los fenómenos de la cultura 
posmoderna, el cambio de valores morales, el mundo de la violencia y la subcul- 
tura juvenil o el neocapitalismo. No se lo ha  propuesto tampoco, sino que su obje- 
tivo más bien es hacer una lectura diacrónica de los moralistas que han escrito 
manuales de Teología Moral u obras de gran alcance en estos cincuenta años. E n  
este sentido, su obra merece atención. No es tampoco que abunden los estudios 
en este clave. Su mérito es un  estilo claro, ordenado, ágil y sintético, es decir, cap- 
t a  lo fundamental de cada tema. Su límite podría ser, quizá, el criterio con que se 
evalúan los autores que parecería teñirse de algún modo de un cierto fundamen- 
talismo o reduccionismo. Señalemos un sólo ejemplo: "EX también profesor de Lo- 
vaina, (Philippe) Delhaye, más tarde eminente moralista ... sorprende que no 
mencione la condena de la moral de la situación, que el Papa había hecho un año 
antes ... De hecho no recoge la enseñanza del Papa sobre algunas tendencias nue- 
vas en la teología moral de su tiempo, que deben ser corregidas". Como algo pare- 
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Algunos teólogos católicos frente a la Moral 
de la  situación 

Josep h Fuchs 
El jesuita profesor de la gregoriana se cuestiona sobre el difí- 

cil problema del alcance concreto de las normas universales y su 
carácter de inmutables. Se plantea el problema del orden moral 
objetivo y la imposibilidad de que haya excepciones. Con estos 
criterios es difícil juzgar las situaciones concretas de la vida dia- 
ria, especialmente, moral conyugal, adolescencia, etcétera. 

"La moral de la situación repone un problema tan antiguo co- 
mo nuevo: el problema de la universalidad de las leyes morales y 
su aplicación a la vida concreta. Este es el sofisma: del hecho de 
que una ley universal no sea capaz de aprehender plenamente 
una situación concreta, se deduce erróneamente que la situación 
pueda en algunos casos, exceptuarnos de esa 

Para Fuchs, la situación tiene importancia como signo de los 
tiempos de la presencia de Dios, que nos revela su voluntad. Es 
en la situación histórica, donde conocemos la llamada de Dios. 
Por eso corresponde a la conciencia tomar las decisiones morales 
para responder a la llamada de Dios. "Es en la conciencia donde 
Dios nos invita a tomar una decisión moral conveniente a la lla- 
mada de Dios, que se encuentra formulada objetivamente en la 
situación". 

Con esto Fuchs rechaza la moral de la situación y respeta el or- 
den objetivo de las normas universales, pero convierte a la con- 
ciencia en un órgano de interpretación directa de la voluntad de 
Dios en la historia, más allá de la misma ley divina natural, ins- 
cripta en nuestro corazón o razón, es decir, en la misma conciencia. 

Karl Rahner 
Partiendo de iguales presupuestos, rechaza la moral de la si- 

tuación y propone una moral "del existente concreto". Para él, la 
norma universal como la esencia del hombre son abstracciones y 
no existen sino en el hombre concreto, particular. La voluntad de 
Dios no constituye una norma universal, sino que se dirige al 

26. F~CHS, Morale théologique, 1075, citado en FERNANDEZ, A,, ob. cit., p. 43. 
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actual vive el mensaje originario de Jesús. En otras palabras, ya 
que es imposible conocer el contenido originario de la moral 
evangélica, la teología debe interpretar la manera de pensar y vi- 
vir de las primitivas comunidades (ethos de la Iglesia primitiva 
revivido por la de hoy). 

Las conclusiones a que arriba Rahner 
Son la necesidad de adoptar en moral el método trascenden- 

tal; una determinación nueva de las fuentes de la teología moral; 
una concepción nueva de la voluntad como facultad de autopro- 
yectarse en opción fundamental; determinar nuevos criterios 
constitutivos del acto moral, no ya en el objeto sino en la intencio- 
nalidad del s~jeto.~Tinalmente,  de aquí surge lo constitutivo de 
la nueva moral que es el consecuencialismo o el proporcionalismo, 
según la intencionalidad se regule por las consecuencias y efectos 
del acto moral (consecuencialismo) o bien por la mayor o menor 
conveniencia del mismo (proporción). Obviamente todo esto hace 
necesario buscar una concepción nueva de la función del Magis- 
terio en cuestiones morales. 

El giro antropológico de Rahner 
El principio arquitectónico de la nueva moral es el método 

trascendental según lo propone Rahner. Es un principio herme- 
néutico que se basa enteramente en la experiencia religiosa, se- 
gún los postulados historicistas e inmanentistas de la filosofía 
moderna. 

Citando a Cornelio Fabro, Composta califica la antropología 
de Rahner como una capitulación ante el pensamiento modernis- 
ta que comienza "quitando a Dios de la esfera intelectual, sigue 
relegándolo a la esfera emocional y termina considerándolo into- 
lerable en la esfera moral".83 

Una vez liquidado el contenido metafísico de la fe objetiva, su 
busca otra vía de acceso a Dios, entendiéndolo como profundidad 

32. "Telos", el fin: es decir que llama a la concepción intencionalista "teleolo- 
gismo". Hay dos tipos de intencionalismos o teleologismos, consecuencialista, el 
que juzga el acto constituido por su intención, según las consecuencias que pro- 
duce. El proporcionalismo, el que lo juzga, por la mayor o menor conveniencia de 
la intención. Cf. Ibirl., p. 25. 

33. Ibid, p. 35. 
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reproductiva "k" (organismos más grandes, largos períodos de vi- 
da y baja tasa de natalidad). 

El lugar donde habitan los organismos de un ecosistema se Ila- 
ma hábitat. La acción de las poblaciones, como la llegada de nue- 
vas poblaciones más eficientes, son las bases de la sucesión ecoló- 
gica y de la evolución biológica. Como se ha  expuesto, el 
equilibrio del biosistema puede resistir ciertas tensiones pero 
tiene un límite. Tarea de la ecología será señalar esos límites y 
tratar de restablecer esa armonía puesta en crisis.' 

La degradación ecológica y las posibles soluciones 

Hagamos un poco de historia. Los fenómenos de la contamina- 
ción surgieron como consecuencia de la revolución industrial ini- 
ciada a fines del siglo XVIII. Al comienzo no había clara concien- 
cia de lo que era contaminar. Además, se tenía la idea de que la 
naturaleza podía absorber y neutralizar los productos de desecho 
arrojados al aire, al suelo, a los ríos y a los océanos. De a poco, se 
comprendió que pensar esto era insostenible. Lentamente, en mu- 
chos países fueron estableciendo una legislación que frenó el dete- 
rioro ecológico. Esta legislación, aunque positiva, fue insuficiente. 

Pasada la mitad del siglo XX, había sobre el planeta un moder- 
no tipo de industria con tecnología sofisticada. Este tipo de indus- 
tria producía productos tóxicos, no biodegradables, que tennina- 
ban difundiéndose por la biosfera. Surgen así organismos para 
proteger al hombre y al medio ambiente. Uno de ellos es El Club 
de Roma, fundado en 1968. En Argentina se destaca, entre otros, 
la Fundación Vida Silvestre, y el Ceads (Consejo Empresario Ar- 
gentino para el Desarrollo Sostenible). También surgen libros que 
hacen llegar al gran público el problema ecológico. Tenemos así 
Primavera silenciosa de Rachel Carsons, publicado en 1963, y Lo 
pequeño es hermoso de Schumacher, publicado en 1973. Ciertos 
desastres medio ambientales ayudaron a tomar conciencia del pe- 
ligro en que nos hallamos. Tomemos como ejemplos el accidente 
nuclear de Chernobyl en la antigua URSS el 26 de abril de 1986, 
donde se lanzó a la atmósfera 50 millones de curies de radiación, 

1. Cf. ALJANATI, DAVID; WOLOYELSKY, EDUARDO, La v ida  en la tierra, Ed. Coli- 
hue, Buenos Aires, 1994, pp. 73-98; 105-120. 

TEOLOGIA 73 (1999)



TEOLOGIA 73 (1999)



TEOLOGIA 73 (1999)



TEOLOGIA 73 (1999)



70 ANDRÉS R. M. MOTTO 

nomía ideal y, finalmente, porque llega un momento en que un 
crecimiento geométrico de la población es imposible de manejar. 
Recordemos que muchas guerras en la antifledad fueron susci- 
tadas para adueñarse de tierras necesarias para vivir. La cues- 
tión es ver con qué medios se puede llegar a un desarrollo soste- 
nible de la población. Sabemos que existen medios inmorales 
como, por ejemplo, castrando hombres, esterilizando mujeres, 
aprovechando su ignorancia o a cambio de algún dinero u objeto. 
Muchos poderosos quieren combatir la expansión demográfica, 
pero sin cambiar las situaciones de injusticia, despilfarro y ex- 
plotación. Sin querer distribuir. En esto todos debemos hacer un 
serio examen de conciencia. El camino ético debe ser el del con- 
senso, el convencimiento, la ayuda y la educación. 

En este fin de milenio, tenemos la realidad de inmensas ma- 
sas humanas que migran del hemisferio sur al hemisferio norte y 
del este al oeste, buscando mejores condiciones de vida. La solu- 
ción no está en expulsar extranjeros o en fomentar el racismo, si- 
no en ser solidarios. Muchos países que hoy gozan de una buena 
posición económica fueron colonos de los actuales países pobres o 
durante años emigraron allí. El querer desinteresarse de ellos es 
una actitud antisocial e injusta. La mejor manera de mantener 
un equilibrio mundial es favoreciendo el empleo digno en todos 
los países. 

El agua 

Las dos terceras partes de nuestro planeta están compuestas 
por agua, pero sólo el agua dulce es utilizable por los organismos 
terrestres. Ella es el 0,01 % de la reserva total de agua de la Tie- 
rra. El agua dulce es fruto de las vertientes y del agua formada 
en las nubes que baja en forma de lluvia, granizo o nieve. Nor- 
malmente se aprovecha la de los arroyos, ríos y lagos. Esta es 
una masa inmensa de agua, calculada en 40.000 kilómetros cúbi- 
cos anuales. El consumo humano de agua fue en 1990 de 3.500 
kilómetros cúbicos. Pero de esos 40.000 Km. cúbicos 28.000 flu- 
yen al mar porque no se los puede almacenar. Es cierto que la 
humanidad está elevando el número de la retención de agua con 
la construcción de diques y represas. Agreguemos un método 
más: la desalinización del agua de mar. Pero este sistema, si bien 
es altamente positivo, todavía es demasiado escaso para incidir 
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Combustibles fósiles 

Los combustibles fósiles son fundamentalmente carbón, pe- 
tróleo y gas natural. Llegando al fin del milenio, son todavía los 
más utilizados. Pero recordemos que ellos no son renovables. 
Una vez quemados se convierten en dióxido de carbono, vapor de 
agua, dióxido de azufre y otros numerosos productos de la com- 
bustión que, en general, no vuelven a recombinarse para ser nue- 
vamente combustible fósil. Una vez utilizados se convierten en 
desperdicios y en elementos contaminantes. 

Ciertamente que la humanidad va descubriendo nuevas re- 
servas de estos combustibles, pero lo utilizado ya no se recupera. 
En general se consume mucho de ellos. Entre 1970 y 1990 mun- 
dialmente se utilizaron 450.000 millones de barriles de petróleo, 
90.000 millones de toneladas de carbón y 1.100.000.000 de me- 
tros cúbicos de gas natural. 

El carbón, a pesar de los siglos que se viene utilizando, es to- 
davía el combustible fósil más abundante. Por contrapartida, es 
el que más contamina. El petróleo también tiene altas cuotas 
de contaminación del planeta y será sin duda el que primero se 
extinga. El gas natural es el que menos contamina, por eso pau- 
latinamente está cumpliendo muchas funciones que antes ha- 
cían el carbón y el petróleo. Por contrapartida, su consumo au- 
menta año tras año. ¿Cuánto tiempo más durarán? No lo 
sabemos exactamente. Si la humanidad modera su consumo y 
muchas funciones realizadas por combustibles fósiles las reem- 
plaza por energía eléctrica, los tendremos todavía por algunos si- 
glos más. Pero los indicios son contrarios. Si tomamos, por ejem- 
plo, el aumento del parque automotor en el ámbito mundial, 
vemos que el consumo de nafta va en un alarmante aumento. Es 
realmente difícil que la humanidad, en cifras mundiales, dismi- 
nuya el consumo de calefacción, iluminación, refrigeración y 
transporte. Por tanto, es bueno alentar a los técnicos a seguir 
trabajando en motores que consuman menos energía. En el ám- 
bito automotor existen vehículos que consumen la mitad de nafta 
y recorren el doble de kilómetros que otros. En diversos países la 
nafta tiene agregados derivados de la caña de azúcar como la "al- 
conafta". En lugares fríos se ahorra mucha calefacción con venta- 
nas de máximo aislamiento. 
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la población mundial consume el 80 % de la energía. Ya que la 
contaminación afecta al planeta todo, ellos deben hacer un esfuer- 
zo más grande en esta lucha por salvar la ecología del   la neta.^ 

Los residuos y el reciclaje 

El ser humano genera una gran cantidad de residuos. Se cal- 
cula que el argentino medio tira 800 gramos diarios de ba~ura.~  
En Nueva York el 2 de enero de enero de 1993 (después de las 
fiestas) se juntaron 40.000.000 kilos de desperdicios. La basura 
recogida en una semana en esa ciudad sería suficiente para gene- 
rar una torre tan alta como el Empire State. En general, la basu- 
ra que producimos se compone de un 30 % de materia orgánica y 
un 70 % de desechos industriales y comerciales como envoltorios, 
vidrios, plásticos, etcétera. En esto debemos hacer grandes avan- 
ces. Por ejemplo, muchos productos que compramos vienen en en- 
voltorio~ que ocupan el doble del tamaño del producto. Aveces por 
necesidad de protección, pero muchas veces por suntuosidad. Se 
sabe que el quemar la basura no es la solución ni tampoco el relle- 
no de zonas bajas. La cuestión es sencilla, los materiales son reci- 
clados o se convierten en desperdicio y agentes de contaminación. 

Los residuos que la humanidad produce no son peligrosos si la 
naturaleza los puede absorber o el hombre los puede reciclar o 
esterilizar. Pero frente a la inmensa cantidad de residuos es ne- 
cesario reducir el consumo innecesario. Como también reciclar. 
Para que se pueda dar esto último hace falta fundamentalmente 
que la ciudadanía se mentalice y los gobiernos lo promuevan. 
Las propias empresas deberían propiciar en la población la reuti- 
lización de muchos de sus productos, especialmente envases. Au- 
mentar la recolección de latas de aluminio, de papel, diferenciar 
los tarros de basura, así como los lugares donde se echan las bo- 
tellas de vidrio, dividiéndolos por color. Es cierto que en muchos 
lugares se están dando proyectos sumamente interesantes y que, 
a su vez, generan ganancias y empleo. Muchas huertas orgánicas 

3. Sobre estos problemas señalados se puede cf. MEADOW, DONELLA; MEADOWS 
DENNIS; RANDERS, JORGEN, ob. cit., pp. 52-73; 85-89; 99-111. ALJANATI, DAVID; WO- 
LOVELSKY, EDUARDO, ob. cit., pp. 148-150; 162-165; 167-176. 

4. Cf. Revista Vii~a de ClarLr~, Buenos Aires, 6/11/94, p. 70. 
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parciendo basura por todos los sitios. No ensuciar es una actitud 
educada, evolucionada y solidaria. Muchos grupos que hacen 
campamentos en el campo tienen el lema de retirarse de un lu- 
gar dejándolo más limpio de lo que lo encontraron. 

Pero los residuos realmente peligrosos son los desechos indus- 
triales. Hay miles de productos químicos industriales de alto grado 
tóxico. Además, las industrias generan una inmensa cantidad de 
residuos tóxicos. Las naciones industrializadas han descubierto 
que luego de años de acción industrial en sus países, muchas fábri- 
cas han contaminado sus tierras y sus aguas subterráneas. Muchas 
de ellas han optado por emigrar sus industrias a países del Sur o 
del Asia para seguir vertiendo sus residuos contaminantes. Un 
ejemplo de ello son las curtiembres, ya que el tratado de cuero im- 
plica la utilización de substancias contaminantes. 

Ante la actitud de verter irresponsablemente residuos indus- 
triales no se puede tener una actitud pasiva. Habría dos solucio- 
nes. Una es actuar sobre los resultados de los procesos de produc- 
ción. Para muchas fábricas esta es la solución más inmediata. 
Este servicio genera un gasto adicional. La otra es que las indus- 
trias reduzcan su emisión de residuos contaminantes rediseñan- 
do los procesos de manufacturación desde el inicio hasta el final, 
usando lo que se llama "tecnología limpia" y "sistemas de preven- 
ción cautelares". Esta segunda manera es todavía más efectiva y, 
producida desde el inicio, no suele encarecer la producción. Aun 
así, el problema es de muchos productos químicos sintéticos. Co- 
mo no existían, la naturaleza no los puede degradar. Y pueden du- 
rar gran cantidad de siglos. 

Pero el mayor problema son los residuos nucleares. Ni la na- 
turaleza ni el hombre tienen forma de hacerlos inocuos. Se desin- 
tegran de acuerdo a su propio reloj interno, que según los casos 
puede ser de siglos o milenios. Se almacenan bajo tierra o en pis- 
cinas de agua dentro de cámaras de contención de los reactores 
nucleares. Algunos países industrializados intentaron enterrar- 
los en zonas poco habitadas de los países en vía de desarrollo. En 
ese aspecto han sido ejemplares varios municipios patagónicos 
en su absoluto rechazo." 

5. Cf. MEADOW, DONELLA; MEADOWS, DENNIS; RANDERS, JORGEN, Más allá de 
los llrt~ites del crecin~ieuto, El Pais-Aguilar, Madrid, 1992, pp. 123-132. 
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partir del consumo de combustibles fósiles y por la inmensa defo- 
restación que reduce el consumo del dióxido de carbono por parte 
de los organismos verdes. También contribuyen significativa- 
mente la presencia aumentada en la atmósfera de óxidos de ni- 
trógeno y el metano y los gases creados por el hombre como los 
CFC (clorofluocarbonados). 

Se prevé que hacia el 2050 la temperatura media mundial ha- 
brá aumentado entre 2" C y 3" C. Los resultados de las investiga- 
ciones demuestran que el calentamiento de la Tierra tiende a 
distribuirse irregularmente: más cerca de los polos que del ecua- 
dor. Con el tiempo esto podría producir un derretimiento de 
grandes cantidades de hielo polar con lo cual crecería el nivel del 
mar. El nivel medio del mar podría subir entre 20 y 30 cm. Esto 
tendría una repercusión nefasta sobre las zonas costeras. Pero 
no terminaría allí. El delicado equilibrio climático de miles de 
años, al verse afectado, modificaría los ecosistemas, la agricultu- 
ra y los recursos hídricos al darse un aumento de las precipita- 
ciones, que en algunos lugares podrían duplicarse. 

Desde 1988 se hizo sonar la alarma del problema del incre- 
mento del efecto invernadero. Por tanto, se están dando pasos 
para tratar de contrarrestar este efecto tan nocivo. Pero no todos 
los países lo toman con el mismo interés y gravedad. Muchos paí- 
ses han aumentado sus políticas de reforestación. Especialmente 
en el Norte. Ellos han superado cada vez más el problema de la 
acidificación, aunque no siempre el de piromaníacos que inten- 
tan incendiarlos. El problema más grave son los 17 millones de 
selva tropical que desaparecen por año, según datos de 1994. 

El problema del ozono 

¿Qué es el ozono? Es un gas compuesto por tres moléculas de 
oxígeno. Se diferencia del oxígeno molecular que interviene en 
nuestra respiración, que es de dos moléculas. Actualmente, el 
problema con el ozono es doble. 

El primer problema es este: en las altas capas de la atmósfera 
(la estratosfera) se encuentra una sustancia gaseosa llamada ozo- 
no. El ozono tiene la función de ser un "escudo protector". El co- 
múnmente llamado "agujero" de ozono no es más que un debilita- 
miento de la capa del ozono estratosférico. Esta capa se interpone 
entre la radiación solar y la superficie de la Tierra. Este "escudo" 
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actúa como filtro que disminuye la cantidad de radiación ultravio- 
leta que llega a nosotros. El adelgazamiento de la capa de ozono 
se debe a diferentes causas, pero la más importante es la produc- 
ción de un gas creado por el hombre, el llamado CFC (clorofluo- 
carbonos). Los CFC se utilizan en Europa y EE.UU. como prope- 
lentes de aerosoles (en Sudamérica se utiliza comúnmente el 
butano). Los CFC también se utilizan en la fabricación de espu- 
mas aislantes y como gases refrigerantes en heladeras y equipos 
de aire acondicionado. A medida que los CFC liberados en la su- 
perficie ascienden, son descompuestos por la radiación solar, des- 
prendiendo cloro, que ataca al ozono de la estratosfera. 

La conferencia de Montreal de 1989 consiguió un acuerdo ge- 
neral sobre este problema. Se desarrollarán y utilizarán propul- 
sores alternativos que sean inofensivos al ozono. Esta medida se 
está llevando a cabo y es un gran alivio. Pero el problema radica 
en algunos países como India y China que no hace mucho comen- 
zaron a fabricar CFC en respuesta a la demanda nacional de am- 
pliar las posibilidades de refrigeración. En general, en 1994 no 
tenían la solvencia económica para abandonar esta inversión y 
pasar a otra alternativa. 

El segundo problema es el siguiente: el ozono es altamente 
positivo para la vida en la estratosfera. Pero su presencia en las 
capas bajas de la atmósfera tiene efectos nocivos sobre los seres 
vivos, especialmente para el hombre. ¿Por qué hay ozono en las 
capas bajas de la atmósfera? El ozono se produce por la radiación 
solar que actúa sobre algunos gases emitidos por los escapes de 
los automóviles. Este ozono bajo y su mezcla con otros gases cau- 
sa la "bruma fotoquímica" que envuelve a las grandes ciudades, 
produciendo irritación en los ojos y dificultades respiratorias. 

Las lluvias ácidas 

Los lugares con alta industrialización manejan gran cantidad 
de combustibles fósiles. Uno de sus efectos es aumentar notable- 
mente los elementos derivados del azufre en la atmósfera. Estos 
derivados del azufre que están en la atmósfera se disuelven fácil- 
mente con el agua y bajan a la tierra en las gotas de lluvia. A es- 
te tipo de lluvia se le llama lluvia ácida porque estos derivados 
del azufre al mezclarse con el agua forman ácido sulfúrico. 

Sus efectos producen numerosos daños. Acidifican lagos y la- 
gunas, matando gran cantidad de seres vivos. Destruyen bos- 
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de que valores como el amor, la comprensión, la ayuda no son va- 
lores de mercado. Además, el mercado no planifica de cara el fu- 
turo. Los mercados suelen ser inmediatistas y la ecología precisa 
proyectar para no agotar las fuentes de energía y para dejar un 
mundo mejor a los que luego vendrán. Es por eso que la Iglesia 
Católica, junto a otros sectores, invita a humanizar el mercado, a 
que el Estado no delegue todo en él como si las cuestiones se re- 
solvieran automáticamente. 

En el ámbito mundial se ven diversos formas de agrupación 
de países. La Comunidad Europea avanza año tras año. Supe- 
rados muchos conflictos, la voluntad de unión crece y va creando 
redes entre las naciones miembros. Cada año son más países y 
asumen nuevas funciones que superan largamente lo meramen- 
te económico. El peligro está en que se cierren en ellos mismos, 
creando un paraíso del bienestar, sin abrirse al resto del mundo. 
EE.UU. ha mejorado en los últimos años sus problemas económi- 
cos y sociales. Bajando su inmensa deuda externa e interna. Jun- 
to a Canadá y México ha  iniciado un interesante Mercado Co- 
mún. Aunque mantiene una política económica insensible frente 
a América latina. Por su parte, el Mercosur avanza y tiene ante 
sí un futuro prometedor: Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay 
avanzan en cuestiones económicas y culturales. Además, en poco 
tiempo más, es probable la incorporación de otros países de Amé- 
rica del Sur. Japón y otras naciones del Sudeste Asiático han te- 
nido un espectacular crecimiento económico. Son líderes en elec- 
trónica e industria automotriz. Esto produjo grandes cambios en 
una manera muy particular de ser y de entender la vida. Pero su 
economía en los años 1997-1998 se ha visto sacudida por una 
fuerte crisis en la bolsa. Crisis que arrastra otras bolsas, ya que 
los capitales son sensibles a los mínimos cambios y con prontitud 
se retiran del mercado. Todo esto hace ver que una economía 
asentada en la especulación es sumamente endeble. La situación 
de Rusia y de sus antiguos satélites es conflictiva. Tienen mu- 
chos problemas para adaptarse a una economía libre. China con- 
tinúa siendo un enigma y en su estructura de "muralla" no admi- 
te los cambios que se dan en el resto del mundo. India ha 
realizado notables progresos en este último tiempo y los países 
petroleros se siguen manteniendo sobre la base de su "oro negro", 
aunque con graves problemas de distribución de bienes. Muchos 
países de Africa, algunos de América Latina y de Asia están en 
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lleva al borde de la nihilización. Debemos revertir esta cultura 
de la muerte, enarbolando, entre otras, la bandera de la ecología. 

Ecología y Biblia 

La creación y el pecado 

En los dos relatos de la creacidn del mundo y del hombre (Gen 
1, 1-2. 25), se encuentran los fundamentos para una espirituali- 
dad ecológica. "Dios vio que esto era bueno" nos dice la Sagrada 
Escritura. Dios se alegra de la creación que ha salido de su amor. 
Dios crea al hombre cualitativamente diferente del resto de la 
creación sensible, pero también profundamente emparentado 
con ella. El primer hombre se llama Adán, que deriva de otra pa- 
labra hebrea Adamadh, que significa tierra roja y arable, suelo 
cultivable y fecundo. El hombre se emparienta con la tierra no 
sólo por su origen sino por su destino. Al terminar su vida terre- 
na, su cuerpo mortal vuelve a ella como quien se recoge de nuevo 
en su amable regazo. 

El hombre está tan vinculado al resto de la creación que Dios 
le ha  señalado "llenen la tierra y sométanla; dominen a los peces 
del mar, a las aves del cielo y a todos los vivientes que se mueven 
sobre la tierra" (Gen 1, 28). Si bien este texto se ha manipulado, 
su significado más propio es que el hombre debe utilizar sin abu- 
sar de la creación. El hombre debe "continuar" la obra creadora 
de Dios. Dios deja a propósito su obra inconclusa para que el 
hombre la continúe, respetando el orden interno de la creación. 
Si el hombre se mantiene en este camino, la creación tendrá un 
valor manifestativo y proclamativo. La naturaleza expresa la ac- 
ción de Dios. El someter y dominar la tierra, tiene en la Biblia un 
sentido muy distinto al que se le pudo dar en la Europa expan- 
sionista del siglo XVII. Leemos en el Gen 2, 5: "Tampoco había 
ningún hombre para cultivar el suelo", expresando que el domi- 
nio del hombre se vincula a una actitud cercana a la tierra, la 
humilde actitud de labrarla. El sometimiento bíblico de la tierra 
por parte del hombre expresa la idea de administrar y manejar el 
mundo dentro de los planes de santidad y justicia que Dios pide 
al hombre. A este respecto, podemos completar Gen 1,28 con las 
lecturas del Libro de la Sabiduría 9, 1-4 e Isaías 11,l-9. El orden 
de la creación es vivir una armonía universal. 
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